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St:~Oll PllESIOl'!?\TE: 

•

ROFUNDA'.\tENTE emocionados, con 

los ojos encendidos por el dolor, y bro

tando de nuestro labios una plegaria 

unisonn, venimos á tributar nuestros últimos ho

menajes á los mortalei; despojos de quien arer to

davía era un obrero inteligente y laborioso en la 

noble tarea de p:uy concordia que habrá de lle\ar 

á buen thmino y remate la Conferencia Interna

cional Americana. 
Dociiul'umper nuva pompa morli, dijo con ra

zón Séneca el trágico, y es la :\luerte hoy quien, 

clareando nuestras filas, nos lleva y arrebata á un 

prócer ilustre que rindiera en todo tiempo culto 

fervoroso á los supremo.. idealei; de la justicia y 

consagrara su Yida toda á per<;e¡uirloi, con amor 

)' con fe. 
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La muerte del Excmo. senor Dunrte Pereirn, 

ha sembrado la consternación en nuestras almas; 

no sólo porque nosotros los humanos ,·i\'imos co

mo si debiéramos vivir siempre, sino porque es 

triste dejar en l11 mitad del cnminoáalguno de nque • 

llos que, con nosotros, emprendi~ran la jomndn. 

Hay, no obstante, 1111 lenith·o para nuestra angus

tia y un consuelo para nuestro dolor: los honores 

que todos nos congregnmos á rendirle para prolon

gar con ellos su memoria entre los hombres. 

Hag:imos el elogio merecido de su vid:i, que 

nuestra lengua encumbre su nombre haciendo re

cuerdos de las ha1.nnas realizadas poi él en su ~xis

tencin laboriosa, que sólo deben \'iolarse las leyes 

de la muerte en fa\'or de los hombres buenos y sólo 

debemos admirar lo que el mérito le\'anta por en

cimn de nosotros. 
L.'\ \'ida del senor Duarte Pereira fué útil por 

extremo; toda ella fué consagrada á la ensenanza 

de la juventud, al estudio del Derecho y al sen·i

cio de su patria. Amó al profesorado, y en la C.'l

tedra de la Fncultnd de Recife, asl como en la vidn 

púbticaypri\'ada, no fué mas que un maestro. Su 

palabra dogmi1tica estu\'o siempn· llena de ense

nanzns. 
Fué un sacerdote del Derecho, misionero de 

paz que ansiaba por la con\'ersión de los pueblos 

á la religión de la justicia. Para él las contro\'er-
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sias ci\'iles de los hombres deblan ser evitadas an

tes que dirimidas por In ley, los conRictos potlticos 

no debían tener otra norma que la libertad, y las 

contiendas internacionales mns solución que la, 

que paclficamente se obtienen por el arbitraje. 

Era un cru:r:ado que marchaba en busca del ar

ca santa de la justicia que vemos Rotar, desde hBce 

siglos, sobre el encrespado mar de la discordia hu

mana. 
Fué un patriota y en IB Asamblea Constituyen

te del Brasil y en el Senado mils tarde, consagró 

su acti\'idad y sus energía.e; /\ fortificar la Repúbli

ca, á reconstituir la patria, ÍI asegurnr la responsa

bilidad de los mandntarios del pueblo y n orgnniznr 

la justicin administrati\'a, 
Su vida fué corta si la hubiéramos de medir 

por el número de anos que alcanzó; pero él la hizo 

larga, merced á una incesante y fructuosa labor. 

Puede decirse de él, con \'erdad, que duró poco, 

pero que \'i\'i6 mucho. 

En el seno de la Conferencia Internacional pu

dimos apreciar todos, el temple de su carácter y 

su prestiKiO moral. 
A pesar de hallar,;e minnrlo su organismo por 

enfermedad traidora, abandonó una existencia 

tranquila que hacia pr6s1>era su honradez profe

sional, para venir á una tierra lejana á unir su es

fuerzo al de todos en fa\'or del programa que ha-
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bri rle realizarse para poder hacer de la América 

UIU\ sola patria. 

\'enla á dii;cutir lo:. medio· m.\s apro¡,iados pa• 

ra conocerno.<1 tos unos 6 los otr06, el estableci

miento dt- \'la~ rápidas de comunicación ¡,ara acer

carnos é identificar nuestros interl'SCS, el pacto de 

nuestra unión que habrá de hacernos fuertes r el 

modo de ensanchar nuestras relaciones comercia• 

k-s que habrá de hacernos pr6!1per01: hermoso ideal 

que la América acaricia para poblar sus bosques 

to<IR\'la ,·irgt:ne~, p.1r:l exµlotar sus riquezas no ex
plorada:. aún, centuplicar sus fuerza,¡ y ,·ivir en 

paz. 
Debemos lamentar ia muerte del senor Duarte 

Pereira, que fueron siempre poderosos elementos 

de unión y de concordia ,u palabra per&uasi\'a )' 

dulce, i,u con,ejo µrudente y 'labio y su actitud 

discreta y noble. 

La tierra meskana, donde va l reposar por 

ahora, no ¡>Odrá 'ltr para él tan amorosa como et 

suelo de IA patria; la lengua con que ensalzamos 

111 nombre no podrá h11blarle con el encanto de la 

lengua nnti\'a; pero en esta tierra lo abrigamos con 

el calor de nuestro afecto, para que no eche de me

nos la suya mientras \'Uelva ,."¡ ella¡ r nuei.tra len

gua hará recordar que ramas son de un mismo ár

bol cuyo tronco arraiga en una tierra com,'m. 
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Seftores: 
Volvamos un momento loe ojos al hogar \'aclo 

donde llora en 5i1encio una esposa atribulada. Que 

ella recoja para con'lut:lo los últimos ecos de nues

tru palabras. Su dolor de hoy '61o puede com

pararse con su dicha de ayer. 
De aquellos esposo, debe decrise lo que dijo 

Tirito en elogio de Agrlcola y de su consorte: 

4 J'i-rtninlqut 111ir11, conco,·dia, pe,· muluam cad

laltm d im•ictm se anlepo,,mdo., •Vivieron en 

perfecta concordia, unidos por mutuo carino r 
am/mdose uno al otro más que á e¡( mismos., 

t nclínémonos re1>petuo,amente rmtc dolor tan 

profundo. 


